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En la poesía de Manuel Alonso Alcalde de los arios 40 (Los mineros
celestiales, poemas de la revista Halcón y, sobre todo, en Hoguera Viva),
encontramos una serie de imágenes que se repiten continuamente, como
fuegos y torrentes interiores, rocas impenetrables, cumbres altisimas, vien-
tos agitados, árboles o troncos que sólo son significativos por su posición
vertical u horizontal. Aunque, a simple vista, todas ellas parezcan asociadas
a realidades diferentes, en el fondo no representan más que variantes de
unos mismos contenidos. Los estudios de Gaston Bachelard sobre la «imagi-
nación material», es decir, sobre la adhesión de la imaginación creadora a
uno de los cuatro elementos (tierra, agua, aire o fuego) y los de Gilbert
Duran sobre las imágenes antropológicas, nos han ayudado a dar todo su
sentido al universo simbólico que Manuel Alonso Alcalde crea en esta pri-
mera etapa de su producción.

En líneas generales, G. Durand distingue dos regímenes en el mundo
de la imagen, el «Diurno» y el «Nocturno». El «Régimen Diurno» es el
marcado por la antítesis. En él encontramos, por un lado, las imágenes que
simbolizan la muerte y el transcurso del Tiempo y, por otro, las que repre-
sentan el dominio sobre el devenir. Los que G. Durand llama «Rostros del
Tiempo», se expresan con imágenes de tinieblas, de animales devoradores o
con representaciones de la caída (símbolos nictomorfos, teriomorfos y cata-
morfos respectivamente, en la terminología del autor). A ellos se oponen
los símbolos ascensionales, luminosos, o los de armas que separan el bien
del mal (símbolos diairéticos) que expresan el triunfo sobre la angustia y la
muerte. En este régimen, lo bueno se opone a lo malo, lo positivo a lo
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negativo, igual que se opone el dia a la noche o la caida al ascenso. En el
«Régimen Nocturno», en cambio, ya no encontraremos «oposición» de sim-
bolos. Dirá G. Durand que también se vence al tiempo y a la muerte exor-
cizando sus horrores. En el «Régimen Nocturno» se dará, pues, una inver-
sión de significados, una «eufemización» de los «Rostros del Tiempo»; asi la
caida se convertirá en descenso, al abismo en copa y la noche sólo será el
preludio del dia. G. Bachelard, por su parte, estudia los diferentes valores
que adquieren las representaciones de cada uno de los cuatro elementos
primordiales en la obra de varios autores.

Los temas que aborda la poesia de Manuel Alonso Alcalde en la década
de los 40 están siempre vinculados a su propia intimidad (el amor, el senti-
miento religioso, la soledad, la muerte). A partir de ellos, lo imaginario irá
creando un universo propio formado por unos simbolos, que caracterizarán,
de una forma más o menos encubierta, al poeta y a las realidades de su
mundo personal.

En la poesia amorosa, tanto las imágenes antropológicas como las repre-
sentaciones de la imaginación material, expresan un deseo de salirse de los
limites del Tiempo. Esto se reflejará en el tratamiento que reciben la amada,
la pasión e incluso la figura del poeta.

Dentro del «Régimen Diurno» la amada aparece representada como án-
gel o pájaro («Angel inesperado, dónde ibas?», HV p. 14; «Pasaste como
un ave, como un ala», HV p. 17) 2 . Estas imágenes de seres alados, concre-
tamente el caso del pájaro, están «desanimalizadas» en virtud del ala que
permite la elevación. Dirá G. Durand:

El ala es ya un medio simbólico de purificación racional. De ahi
resulta, paradójicamente, que el pájaro casi nunca sea considerado
como un animal, sino como un simple accesorio del ala3.

Otra caracteristica de la amada es que aparece siempre asociada a luga-
res elevados, como si su hábitat natural fuese el aire («... dónde ibas? /
qué cielo dorado e inocente? HV p. 14). Esto, unido a lo que podemos
llamar sus «propiedades luminosas», la sit ŭan, no sólo en el polo opuesto de
los simbolos nictomorfos, sino también en un plano de elevación imaginaria
que es, ante todo, un nivel de elevación espiritual, ya que como dice Bache-
lard, es imposible prescindir del eje vertical para la expresión de los valores
morales 4 . Asi pues la amada nos es presentada como un ser elevado y puri-
simo, en virtud de unos atributos celestes que la sit ŭan por encima del deve-
nir temporal y de la muerte.

2 Los ejemplos de la obra del autor, proceden de su libro Hoguera Viva, Valladolid,
colección de poesía «Halcón», n.° 12, 1948 (citado a lo largo de este trabajo con la sigla HV),
y de diferentes ejemplares de la revista Halcón, Valladolid, 1945, 1946 y 1949.

3 G. DURAND, op. cit., p. 122.
4 G. BACHELARD, El aire y los sueños. Ensayo sobre la imaginación del movimiento, Méxi-

co, FCE 1958, p. 21.
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Una vez que el poeta ha conseguido elevar a la amada por encima de la
destrucción del tiempo, para poder seguirla y alcanzarla, él mismo tendrá
que someterse a un proceso de purificación o de espiritualización que le
permita desprenderse de sus limitaciones humanas. Es entonces cuando ve-
mos que él y su pasión también adquieren cualidades aéreas y se convierte
en viento o en voz: «Así mi anhelo desatado vuela, / vuela siguiendo su
presencia pura» (HV p. 16), «Ya no te alcanzo con mis voces / aunque
desesperadamente se prolongan» (HV p. 38). En esta actividad, sobre todo
en la de llamar continuamente a la amada, además del isomorfismo entre la
palabra y la luz de que habla G. Durand, y que sit ŭa en el mismo plano de
elevación a los seres luminosos y a los que dominan el verbo 5 , encontramos
un mecanismo psíquico similar al de la reiteración de los mantra en diversas
religiones que, segŭn este autor, son:

Palabras dinámicas, fórmulas mágicas que por el dominio del alien-
to y del verbo, domeñan el universo6.

Con lo que estamos de nuevo ante el deseo de escapar de lo cambiante y lo
caduco para alcanzar un estado de plenitud inmutable y perfecto.

Pero no es éste el ŭnico modo en que M. Alonso Alcalde caracteriza a
la amada. También dentro del «Régimen Nocturno» le concederá valores
de eternidad y poder para exorcizar los horrores de la muerte. En este
régimen, la amada estará dotada de valores envolventes, ofreciendo al autor
un medio generalmente de naturaleza fluida, en el que puede hundirse y
abandonarse. Los puntos donde encontramos fijadas estas cualidades son el
cabello y la mirada. El cabello lo hará mediante su movimiento ondulatorio
(«Quiero, quiero cegarme en tus cabellos, / hundirme en su onda cálida y
oscura» HV p. 16), y la mirada, porque así aparece explicitado en los poe-
mas: «Si me hundo largamente en tu mirada, / de eternidad salgo bañado»
(HV p. 22). De un modo u otro, cabellera y mirada, nos sit ŭan ante imáge-
nes de unas aguas femeninas y maternas que funcionan para el autor como
el recinto mismo de la eternidad y de la dicha. Como dice G. Durand

Es el abismo feminizado y maternal el que, para muchas culturas
es el arquetipo del descanso, del retorno mismo a las fuentes origi-
nales de la felicidad7.

Pero no todo es hablar de la amada en la poesía de M. Alonso Alcalde.
El poeta también hablará de sí mismo y de la forma en que siente su pasión,
y lo hará dentro del «Régimen Nocturno». La imagen que ofrece de él es la
de un recipiente, la de un pozo o un vaso que enCierra todo un cosmos
imaginario dentro de sí: en su interior corren ríos, se despeñan piedras,
resuenan voces («i Cómo en mi sangre con tus voces suenas, / hasta dejarla
quieta y aturdida!» HV p. 15; «Tŭ eres amor, sonándome hondamente / como

5 G. DURAND, op. cit., p. 21.
6 Ibidem, p. 22.
7 Mídem, p. 146.
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una piedra oscura derribada»» HV p. 31; «Voy a ti. A ti me lleva mi corrien-
te / desde el fondo del ser, de más adentro /.../ como un hermoso río,
ciegamente» HV p. 18). Mediante estas imágenes, el interior fisiológico y el
interior espiritual del autor tienden a fundirse en uno solo que se convierte
en el espacio privilegiado para la contemplación amorosa, porque es ahí
donde residen los sentimientos de bienestar y de plenitud

Los elementos que aparecen siempre en esta concavidad del poeta son el
fuego, el agua y la sangre. De todos ellos, es el fuego el que mejor expresa
el deseo de inmortalidad. Su naturaleza misma ya es una llamda a la renova-
ción permanente porque, como dice Bachelard, la muerte en el fuego no es
muerte. Este efecto de las llamas, al que él llama «Complejo de Empédo-
cles», se basa en el deseo que suscita el fuego de cambiar, de romper con el
tiempo, de llevar la vida a un más allá de renovación8.

Las imágenes de agua y sangre también expresarán el deseo de escapar a
la destrucción, pero lo harán de otro modo: mediante el exorcismo del esque-
ma de caída y del vértigo, signos de la muerte en el «Régimen Diurno». •

Las aguas de la poesía de Alonso Alcalde más que verse, se sienten.
Nunca hablará de su transparencia ni de los reflejos de su superficie, sino
que aparecen siempre como un empuje, como una fuerza que arrastra ince-
santemente («Voy como un lento río silencioso, / inevitablemente conducido
/ a tu amor, que me ignora todavía» HV p. 18). En la fuerza de estas aguas
encauzadas, que más parecen avanzar por la atracción del lugar de destino
que por el impulso de su nacimiento, podemos ver una eufemización, no
sólo del esquema de la caída, sino también del de descenso, que Durand
describe de este modo:

Se trata de borrar el miedo'. Es una de las razones por las que la
imaginación del descenso necesitará más precauciones que la de la
ascensión. Exigirá corazas, escafandras o incluso el acompañamien-
to de un mentor (...) porque el descenso corre el riesgo en todo
instante de confundirse y de transformarse en caída (...). Toda va-
lorización del descenso va unida a la intimidad digestiva, al gesto
de deglución (...). Pero lo que efectivamente distingue el descenso
de la fulguración de la caída (...) es su lentitud9.

En la poesía de M. Alonso Alcalde el miedo a la caída desaparece,
puesto que se trata de un recorrido horizontal o inclinado. Las corazas, las
escanfandras, la lentitud no son necesarias puesto que es toda la superficie
del cauce o de la vena la que recubre y protege el proceso de avance. Se
pierde la noción de verticalidad, perdiéndose también con ella la angustia
que podía amenazar el descenso; en cambio se mantienen las sensaciones de
bienestar y plenitud. Así, la contemplación intima del sentimiento amoroso
convertido en agua, el sentimiento de plenitud interna que da el saberse con

8 G. BACHELARD, La psychanalyse du feu, Gallimard, 1949, pp. 34-35.
9 G. DURAND, op. cit., p. 191.
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venas y cauces rebosantes de amor fluido («Amarte desbordado, desmedi-
do» / HV p. 24) que avanza incesantemente hacia la amada, es otra forma
de exorcizar el transcurso del tiempo, no ya con una ensoriación de muerte
y resurrección, como hemos visto al analizar las . imágenes de fuego sino,
como dice Durand, con una «aclimatación o consentimiento a la condición
temporal»1°.

En la poesía religiosa, el mundo imaginario que crea el poeta se referirá
ŭnicamente a Dios, en un intento de definirle o de explicar su presencia. El
resultado será la descripción de un ser perfecto, completamente intemporal
que tiene en sí todas las cualidades que el hombre busca para su seguridad
y para satisfacer su deseo de pervivencia.

Dentro del «Régimen Diurno», Dios aparece caracterizado con símbolos
-espectaculares, ya que siempre lo vemos asociado al cielo, a la luz, a espa-
cios elevados y luminosos en general (i0h, claro cielo, espacio venturoso, /
viento feliz por donde Dios resbala!» rev. Halcón n.° 1). En este sentido,
vemos que comparte algunas cualidades que el poeta atribuye a la amada,
pero hay ciertos rasgos que la diferencian radicalmente de ella: En primer
lugar tenemos su absoluta inmaterialidad. La amada conseguía desmateriali-
zarse, desanimanizarse por sus alas que le permiten volar. Dios, en cambio,
se nos aparece siempre absolutamente incorpóreo, puro y elevado. Otra
diferencia está en el deseo de elevación que producía el sentimiento amoro-
so y el que produce la contemplación mística. En el primer caso, vimos que
el poeta adquiría cualidades aereas y que, transformado en voz o en viento,
volaba hacia la amada sin obstáculos. En cambio ahora, es sólo la parte
inmaterial del hombre la que siente el deseo de elevarse y fundirse con la
divinidad, mientras que la parte grávida y mortal le sujeta a la tierra («An-
sias tengo, creciéndome pujantes, / que desbordan mi ciega encarnadura/
(...) / Pero siempre a mi cuerpo, a esta apagada / arcilla donde vivo sepulta-
do, / vuelve... » rev. Halcón n.° 10). El sentimiento amoroso es equiparable
al que produce la llamada de la divinidad, como hemos visto, pero mientras
aquel implica una integración de toda la persona, éste, por su tratamiento
aereo, produce una disociación al afectar sólo a su parte espiritual.

Otra forma de representar a Dios dentro del «Régimen Diurno» es con
la imagen del monte («Es Dios, entero sobre el mar naciendo / agrandando
su sombra como un monte» HV p. 53). Vemos que, aunque siguen presentes
las nociones de altura y de ascenso, la que ha desaparecido es la de «inmate-
rialidad». Aquí más bien parece darse una apoteosis de la materia, aunque
esté verticalizada. Sin embargo, al someter esta materia a un proceso de
«gigantización», como dice G. Durand, se la reviste de nuevos valores, de
valores metafísicos, que ya la hacen equiparable a la divinidad:

Ibidem, p. 191.
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`Lo alto — escribe Eliade — es una categoría inaccesible al hombre
como tal, pertenece por derecho propio a los seres sobrehumanos'. Es
lo que explica el proceso religioso de gigantización de la divinidad 11.

Así, al asimilar a Dios a una montaria, se realza su carácter divino.
Dentro del «Régimen Nocturno», la actividad del poeta ya no será la de

elevarse o ascender, sino la de contemplar en quietud la presencia de Dios,
bien en su propio interior, bien su poder envolvente en el exterior, con lo
que nuevamente estamos ante una revalorización del espacio intimo y ante
las imágenes de hundimiento.

La contemplación de la divinidad en el interior del poeta se da en un
entorno imaginario similar al de la poesía amorosa: volvemos a encontrar la
noción de concavidad cerrada («T ŭ naciendo de mí, de mis rincones / como
una sombra vienes a mi encuentro / Dios! estás en mí, te siento dentro»
rev. Halcón n.° 6) en la que están presentes los mismos ríos y las mismas
hogueras, ahora animadas por el sentimaiento mistico. En cambio, las cuali-
dades envolventes de Dios presentan diferencias respecto de las de la ama-
da: si antes el poeta se hundía en un medio acuático, ahora lo hará en un
medio aéreo o en sombra («Vivo en su aire templado / vivo en su sombra
hundido» rev. Halcón n.° 7; «El nos envuelve con su sombra» HVp. 54). Si
nos preguntamos qué significa este cambio, por qué es ahora el aire el que
envuelve al poeta y por qué se trata de un aire sombrío, podemos dar las
siguientes respuestas: El aire se explica por el deseo del poeta de represen-
tar un medio de reposo completamente espiritual por su inmaterialidad. Si
antes el poder envolvente de la amada poseía ciertas cualidades táctiles o
sensuales, estas cualidades desaparecen cuando se trata de Dios. Cuando
Bachelard dice que «las imágenes aéreas están en el camino de ladesmateria-
lización» 12 define perfectamente lo que ocurre con este tipo de imágenes.
Se trata de dar cualidades que dentro del «Régimen Diumo» son positivas,
a un hecho que por naturaleza pertenece al «Régimen Nocturno». La inmer-
sión placentera en unas aguas femeninas, que es una eufemización nocturna
del esquema de la caída, en la poesía religiosa pierde todo su sentido maté-
rico y se conviente en inmersión en aire, elemento privilegiado del «Régi-
men Diurno». Esto nos permite contestar, en parte, a la segunda pregunta:
el aire envolvente representa el interior del ser protector (la madre, o Dios),
por eso conserva sus cualidades sombrías. Versos como los anteriormente
citados o como «En Dios hundidos caminamos, / como por una niebla, cie-
gos» (HV p. 54), hacen su poner que el aire envolvente es otro distinto del
atmosférico: el ser protector es inmaterial, y se necesita dar una entidad
propia a su aire, a su presencia; entonces es cuando aparece la idea de
diferenciarlo cromáticamente, de darle una tonalidad más oscura. La som-
bra será, pues, tanto el resultado de la necesidad de diferenciar la presencia

p. 127.
12 G. BACHELARD, El aire y los sueños, op. cit., p. 23.
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divina del resto de la atmósfera, como la representación de un interior aé-
reo, envolvente, que conserva su tinte oscuro por pertenecer a un mundo
cóncavo y cerrado.

En los poemas de soledad y muerte, podemos decir que cambia el paisaje
imaginario: ahora, en vez de actividad, tendremos inmovilidad, en vez de
elementos dinámicos como el agua, el fuego o el aire, los tendremos estáti-
cos: rocas, troncos, aguas que se comportan como pesados bloques de grani-
to o aire que adquiere cualidades minerales.

La soledad por ejemplo, se expresa mediante tres elementos (verticalidad,
silencio y oscuridad) que, aunque tienen relación con los que hemos visto
anteriormente, están tratados de una forma completamente distinta.

Lo vertical adquiere sus valores de soledad y de aislameinto porque va
referido a un objeto ŭnico y porque siempre aparece en los poemas opuesto
a la horizontalidad; horizontalidad que, por contraste, puede significar reposo
y sosiego («Cuando me tiendo, largo, y frente al cielo / descanso, soy igual
que la llanura», «Pero, al alzarme, vuelve de repente / a ser un hombre solo,
perseguido», rev. Halcón n.° 6), o que simplemente está representada por un
vasto paisaje vacío que rodea al ser solitario («Vedme aquí, levantado / sobre
el campo de nadie» HV p. 77). Este contraste entre un ser erguido y un
entomo abierto y llano nos trae a la memoria los solitarios hombres-columna
en inmensas plazas vacías de los cuadros de Chirico. Pero la imagen que
emplea M. Alonso Alcalde para representar la soledad no será la de la colum-
na, sino un sinónimo, la del árbol, ya esté expresada su relación con el hom-
bre de forma explícita o implicita. La equivalencia entre el árbol y el poeta se
da, tanto por la verticalidad de ambos —dice Bachelard citando a Claudel
que «en la naturaleza, sólo el árbol (...) es vertical con el hombre» 13 — , como
porque el árbol, por su forma de crecimiento, representa lo irreversible del
destino humano 14 . Así, cuando M. A. Alcalde asocia la soledad a lo vertical,
la convierte en algo que le da todo el sentido de su condición de hombre.

Otra imagen bajo la que aparece expresada la soledad es la del monte: en
varias composiciones aparece el poeta contemplando la noche desde una cima:

«Cumbres. La luna y un hombre,
solos, los dos, en las peñas.
Informes sombras de pinos,
bajo la luna, de piedra.
La noche limpia y helada
en las cimas, dura, quieta.
Bruñe, al resbalar el viento,
—frío pedemal— la sierra.

Solos la luna y un hombre.
La noche total, entera». 	 (rev. Halcón n.° 4)

13 Ibídem, pp. 255.
14 G. DURAND, O. cit., pp. 323-327.
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En esta imagen, además de los valores verticalizantes que encontrába-
mos antes, aparece la «contemplación monárquica» de que habla G. Durand
cuando describe el proceso de gigantización. Así encontramos un rasgo nue-
vo en la soledad descrita por M. Alonso Alcalde: cierto sentimiento de
dominación soberana, ya que como dice G. Durand «el sentimiento de sobe-
ranía acomparia naturalmente los actos y posturas ascensionales»15.

Si a esta contemplación monárquica y soberana del mundo ariadimos el
viento frío que aparece en estos poemas, tendremos la medida exacta de la
soledad que expresa nuestro autor. Dice Bachelard cuando estudia el psi-
quismo ascensional en Nietzsche:

Gracias al frío, el aire adquiere virtudes ofensivas (...), despierta la
voluntad de poder (...). En ese frío de las alturas se encuentra otro
valor nietzscheano, el silencio (...). Frío, silencio, altura, tres raíces
para una misma sustancia (...), un frío silencioso tiene que ser al-
tivo 16.

Así pues, verticalidad, contemplación monárquica, altivez y voluntad de
poder, son los rasgos que definen el sentimiento de soledad descrito por M.
Alonso Alcalde. El vínculo de este sentimiento con la biografía real del
autor nos lo dará Bachelard cuando dice que los rasgos que acabamos de
ver en Nietzsche, y que también aparecen en los poemas de M. Alonso
Alcalde, «nos entregan a una física de la vida moral» y que «esta física
corresponde a una naturaleza encaminada al heroísmo y a un cosmos que
aflora a una vida heroica» 17 , valores que han jugado un papel importante en
la vida de nuestro autor.

El silencio es la segunda gran imagen con la que se expresa el sentimien-
to de soledad, silencio que hará que la atmósfera parezca sólida en algunos
momentos («El aire es un bloque entero /-pedernal de lumbres lividas». rev.
Halcón n.° 3). Las imágenes de dureza o de minerales que emplea voWere-
mos a encontrarlas en los poemas de la muerte. Es como si el poeta, por
medio de ellas, quisiera sugerir la tremenda distancia que le separa de otros
seres. El aire que le envuelve viene a ser como una espesa muralla invisible
que le mantiene aislado. Sin embargo este silencio, a pesar de su consisten-
cia, de su dureza, no aparece como algo hostil para él, sino como un refugio
hasta cierto punto buscado, donde reina una paz absoluta («Resbala un ave
en el silencio / de pronto impuro». HV p. 65).

Finalmente tenemos la oscuridad en este tipo de poemas. Está presente,
bien en el exterior del poeta, ofreciendo un ambiente nocturno a las compo-
siciones (cf. el poema anterior), bien en su interior, contrastando con una
luminosidad extrema fuera de él:

15 Mídem, p. 128.
16 G. BACRELARD, El aire y los sueños, op. cit., pp. 174-175.
17 Ibídem. p. 187.
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«Esta luz que me envuelve
no penetra en mi sangre.

Vedme aquí levantado
sobre el campo de nadie...

Todo es luz cegadora,
viva luz estallante.

Yo sólo oscurso, sólo
cerrado, impenetrable». (HV p. 77)

El que aparezca de una forma u otra, no modifica en nada su aportación
a la descripción de la soledad, ya que su significado es universal: G. Durand
dirá que en lo negro está «la esencia pura del fenómeno de angustia» 18 . En
la poesía de M. A. Alcalde, aunque no se hacen concesiones al dolor ni a la
angustia, es un hecho que lo oscuro aparece en los poemas de la soledad,
como también aparecerá en los de la muerte. Pero la angustia así expresada,
es una angustia contenida, apaciguada por los límites que imponen el silen-
cio espeso y la verticalidad. Se trata de una angustia aceptada, como vere-
mos más tarde que es aceptada la muerte, porque aquí la oscuridad no va
acompariada de las otras imágenes que refuerzan su contenido negativo.
Por el contrario, en vez de símbolos catamorfos, que aparecerán en los
poemas de muerte, tenemos la perenne verticalidad del árbol, del hombre o
de la montaria; en vez del «pululamiento anárquico» y los sonidos inquietan-
tes propios de los símbolos teriomorofos, encontramos la sólida inmovilidad
del silencio. Será la noche, la oscuridad, el ŭnico de los tres «Rostros del
Tiempo» que revista de pesimismo el sentimiento de soledad del poeta.

En los poemas que traten de la muerte, lo más llamativo es la falta de
ambigŭedad en las imágenes empleadas. Mientras que en el tema del amor
o en el religioso, éstas pertenecían a regímenes imaginarios diferentes, signi-
ficando en uno la lucha abierta contra las manifestaciones del Tiempo, y en
otro la eufemización de sus horrores, ahora vamos a ver cómo la muerte
está definida sólo dentro del «Régimen Diurno» y, concretamente en su
lado negativo, por medio de símbolos catamorfo. s y nictomofos.

En varios poemas M. Alonso Alcalde identifica la muerte con la caída,
identificación que está intimamente relacionada con la que hacía en los poe-
mas de la soledad entre el hombre y el árbol: cuando viene la muerte, el
hombre cae lo mismo que un tronco, completamente abandonado a la fuerza
de la gravedad («Como árboles nacimos destinados / a que un día cualquiera
un hacha helada, / cantando en el silencio nos derribe». HV p. 50). Como
dice G. Durand:

Este esquema de la caída no es nada más que el tiempo, nefasto y
mortal, moralizado en forma de castigo. Se introduce en el contex-
to físico de la caída una moralización19.

18 C. DURAND, op. cit., p..84.
19 Ibiclem. p. 107.
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Así pues, lo que la caída entraria siempre es la idea de sacar al hombre
de una situación privilegiada en la que se encontraba (Durand también ha-
bla de la caída por la que se sale del ŭtero materno), para sumirlo en un
estado de degradación. La muerte de la poesía de M. Alonso Alcalde expre-
sada como caída, no sólo refleja al entrar a formar parte del reino de la
destrucción y de las tinieblas, sino la sumisión del hombre a un destino que
no es el suyo. Su imagen de árbol, su verticalidad, su ascensionalidad, que
hemos visto antes, son justamente lo opuesto al esquema de la caída.

Si observamos ahora el rostro nictomorfo de la muerte vemos que, a
diferencia de los poemas de la soledad, lo oscuro no aparece solo, sino que
va acompariado de otros elementos que refuerzan su significado siniestro
(ruidos, misterio): «Detrás está el misterio, / el silencio, la sombra, / quizá
unos pasos tenues, un crujido. / Todo como la muerte, el otro lado» (rev.
Halcón n.° 2), ya que, en palabras de Durand:

Las tinieblas son el espacio mismo de toda dinamización paroxisti-
ca, de toda agitación. La negrura es la actividad' misma, y toda
una infinitud de movimientos se desencadenan por la ilimitación de
las tinieblas20.

De todos modos, esta representación de la muerte difiere bastante de la que
aparecerá en los poemas de los arios 60, donde significará el encuentro defi-
nitivo con Dios.

Llegamos por fin a la forma más peculiar que tiene M. Alonso Alcalde
de expresar la falta de vida, ya sea biológica, espiritual o de cualquier tipo:
la mineralización, bien como proceso, bien como hecho consumado. Estas
imágenes de endurecimiento (ya lo hemos visto en el aire de la poesía de la
soledad), o de petrificación progresiva de los seres constituyen uno de los
rasgos más originales de su poesía, pero no podemos incluirlas ni en el
«Régimen Diurno» ni en el «Régimen Noctuno» de Durand. Son represen-
taciones que, por su estatismo, siempre poseen un significado negativo, indi-
can una pérdida del fluido yital, frente a las imágenes que podemos llamar
dinámicas (fuego, agua, elevación, hundimiento) que indican siempre una
gran actividad anímica, como hemos visto en la poesía amorosa y religiosa.

Las imágenes de lo inerte se nos presentan bajo dos aspectos diferentes:
uno es la identificación de lo mineral y lo terrestre con la muerte.

«Cuando árboles caídos sean ruina;
cuando pájaros secos sean tierra;
cuando fósiles selvas sean mina.

Cuando el musgo pequerio que vivía
cuando la piedra, el monte, el surco, el lodo,
cal sean, duna seca, luna fría,

Ibidem, p. 86.
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o playa sin gaviota, mar y yodo...
iCaerá sin crines, cárdeno y pelado
el Gran Silencio entonces sobre todo,
	  Qué serena

la excelsitud de lo petrificado!	 (HV p. 94)
El otro, la representación de «lo sólido» como lugar de reposo eterno. Y
decimos «lo sólido» en general, porque esta cualidad puede atribuirse inclu-
so al mar:

«A este duro cristal que no se mueve

Y todo el mar, inmenso y poderoso,
pesará sobre mí sin movimiento

y quedaré yo solo, sin consuelo,
en la angustiosa soledad aislada,
mudo y petrificado como hielo.	 (HV p. 92)

En este poema es cierto que encontramos dos símbolos fundidos: uno es
el del mar, imagen de la muerte por excelencia, otro el de su solidez, con lo
que la muerte del poeta se nos presenta a la vez como submarina y subterrá-
nea, reuniendo en ella toda la simbología del reposo. Pero lo que queremos
destacar es que estas imágenes de mineralización, también aparecen en otro
grupo de poemas, en los que el poeta reflexiona sobre sí mismo:

«Con corazón que un tiempo fue un helecho
y hoy es mina con sangre de basalto
imposibilitado para el salto,
estoy aquí, de pie ya piedra hecho»	 (HV p. 87)
«Con mi tremenda vocación de roca
se van volviendo piedras mis entrafias
y en mis ŭltimas venas soterrafias
granito es ya cuanto mi sangre toca» 	 (HV p. 88)

En todos estos casos, la presencia del mineral es sinónimo de la muerte, no
de una muerte biológica, como hemos visto antes, sino espiritual. El poeta se
va convirtiendo en piedra, pero no en un monolito macizo, sino que conserva
un interior diferente del exterior, un interior capaz de generar más mineral.
Esta idea del «hombre-mina» está en relación con lo que dice Mircea Eliade:

Entre la inmensa mitología lítica hay dos tipos de crec ŭniento (...);
los mitos de los hombres nacidos de las piedras y las creencias sobre
generación y maduración de las piedras y los minerales en las en-
trarias de la tierra (...).
La idea de que los minerales crecen' en el seno de mina se mantendrá
durante mucho tiempo (...). Los minerales crecen', maduran' y esta
idea de la vida subterránea adquiere a veces una valencia vegeta121.

21 M. ELIADE, Herreros y alquimistas, Madrid, Alianza, 1983 pp. 42-45.
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Así el «hombre-mina», o el «poeta-roca», conserva para la imaginación
una forma de vida particular que le distancia de la total destrucción y de la
muerte biológica que aparecía en los poemas anteriores. La conservación de
cierta forma de vida, unido a la existencia de un interior o de una intimidad
que es consustancial al hombre, hacen que las imágenes de las rocas expre-
sen una esclerosis de los sentimientos o de las sensaciones, pero nunca una
deshumanización o aniquilación del poeta.

En resumen podemos decir, que la imaginación material y las imágenes
antropológicas de los poemas de M. Alonso Alcalde de los arios 40 van
encaminadas, por un lado, a servir de vehículo a los deseos de eternidad, de
elevación, de superación de la condición mortal del autor, y por otro, a
reflejar su aislamiento y su posición ante la muerte.

El primer objetivo de lo imaginario lo hemos visto en la poesía religiosa
y amorosa, donde M. Alonso Alcalde juega con el «Régimen Diurno» y con
el «Régimen Noctumo». En lo que podemos llamar «lado claro» del «Régi-
men Diurno» es donde caracteriza a la amada y a Dios, en cambio en el
«Régimen Nocturno», el de la eufemización e inversión de los horrores del
tiempo, se caracteriza él mismo y completa las cualidades de la amada y de
Dios, concediéndoles a ambos cualidades envolventes y protectoras.

En los poemas de soledad y muerte se difunima la presencia de los dos
regímenes de lo imaginario, en primer lugar, porque ya no estarán en oposi-
ción (sólo aparecerán algunos rasgos del «lado siniestro» del «Régimen
Diurno»), y en segundo, porque se incluirán elementos que no pertenecen
ni a uno ni a otro, como son las imágenes de minerales. La soledad, repre-
sentada en el silencio, la verticalidad y la oscuridad, significará para el poeta
un estado de toma de conciencia de sí mismo con una carga mínima de
angustia. En cambio la muerte, expresada como caída, tinieblas y minerali-
zación, le provocará la desazón de lo irremediable, aunque en ning ŭn mo-
mento ni el lenguaje, ni las imágenes, se salgan de los límites de una serena
contención. Esta misma postura es la que está presente en las composiciones
donde el poeta contempla su esclerosis espiritual, expresada con peculiares
imágenes minerales igual que hacía en los poemas de muerte, aunque con
las importantes diferencias en su tratamiento que ya hemos tenido ocasión
de ver.


